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El hombre roto forma parte de los pro-
yectos becados para La Bodega /
Espacio Emergente.

                            



En su corta andadura la Fundación Casa Pintada. Museo Cristóbal Gabarrón de Mula,
ha tenido entre sus objetivos principales el apoyo y fomento al arte emergente. Para ello,
se han establecido una serie de actividades y propuestas encaminadas a divulgar los tra-
bajos de los jóvenes creadores, no sólo de la región, sino también del resto del territorio
nacional. En este sentido, se han otorgado las Becas para proyectos expositivos, cuatro
ayudas destinadas a la producción de una exposición en La Bodega, un emblemático y
sugerente espacio en el que se han venido realizando a lo largo de estos dos años de
existencia instalaciones y muestras de diversa índole con algunos de los artistas más
representativos de la nueva corriente.
Ramón González es uno de los beneficiados de estas becas. El artista muleño se erige
como uno de los autores más interesantes de nuestra región. En El hombre roto
González aborda e indaga en los constantes conflictos humanos desde un punto de vista
metafórico. A través de una mirada al interior del propio cuerpo, escenificado gracias a
elementos lumínicos y sonoros que marcan el desarrollo narrativo de la obra. 

Antonio Hernández Cava 
Presidente de la Fundación Casa Pintada

    









interactiva El hombre roto en la bodega
de La Casa Pintada de Mula.
Esta exposición nace cuando Ramón
González gana uno de los premios de la
convocatoria que la Fundación Casa
Pintada presenta anualmente para artis-
tas emergentes. Su finalidad es realizar
una exposición. El espacio, la bodega, es
quizás uno de los ambientes más atracti-
vos de este palacio dieciochesco locali-
zado en el casco antiguo de la localidad
murciana. Un espacio, no obstante, no
exento de complicaciones y riesgos. Esto
se debe al hecho de que es el ámbito
más connotado histórica y arquitectóni-
camente del edificio -si exceptuamos su
espectacular fachada-, un teatral sótano
de ladrillo, abovedado y puntuado por
unas grandes balizas en forma de tinajo-
nes de barro empotrados en el suelo.
Además, su disposición longitudinal

¿Cómo intervenir en un espacio conno-
tado? ¿Cuáles son los proyectos ade-
cuados para este tipo de ámbito?
¿Puede un artista trasladar el trabajo
realizado en el estudio directamente y
sin transiciones a un lugar cuya historia y
huellas del habitar siguen aún presen-
tes? Si se entiende el espacio no sólo
como un mero receptáculo o marco de la
obra, ¿éste sale de su invisibilidad por-
que está ahí para ser visto y atravesado
y afecta al sentido y a la percepción de
dicha intervención? Previsiblemente
esas huellas de la experiencia, en algu-
nos casos arquitectónica y materialmen-
te muy visibles, se añadirán al proyecto
inicial creado por el autor en su taller
transformando parte de su lógica positi-
va. Estas son, sin duda, las cuestiones
que se han planteado Ramón González
Palazón en su actual vídeo-instalación
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subraya la idea de corredor, de espacio
de tránsito con ida y vuelta. Con un espa-
cio así es imposible que el proyecto sea
anterior al conocimiento del espacio, de
hecho, evoluciona a medida que van sur-
giendo las demandas del propio lugar
que interactúa como un autor más en la
obra. El proceso de ideación es, por
tanto, paralelo al de producción. Al
menos así ha sido en este caso.
Para contextualizar la vídeo-instalación
interactiva que presenta en estos
momentos Ramón González es intere-
sante pasar revista a su trabajo anterior.
Nutrido de una renovada estética surrea-
lista con tintes de juego divertido, se
basaba, por un lado, en una pintura de
ecos neo-pop e influencia formal de la
fresca estética del cómic contemporáneo
para adultos. Por otro lado, y de forma
más subrayadamente original, en una
animación flamante y rápida para la que
se servía del formato flash. Gracias a las
técnicas infográficas, los vídeos de ani-
mación de este artista murciano se ofre-
cen como la idea de un tiempo vertigino-
so en el que la metamorfosis real de unos
objetos en otros se convierte en el vehí-

culo metafórico del concepto. En este
sentido, Ramón González ha trabajado
tanto con figuras de la historia del arte
contemporáneo, como el vídeo dedicado
a Dennis Oppenheim -uno de los padres
del Land Art y, sin duda, del Body Art,
que, además, tiene relaciones estrechas
con la Fundación Casa Pintada-, como a
partir de la idea de una identidad actual
fluctuante y fragmentada que se encuen-
tra emboscada tras máscaras ficticias y
en la que naturaleza, tecnología y ser
humano acaban solapándose y casi des-
apareciendo en aras de un poder sin ros-
tro.1
En estas animaciones por flash, lo animal
y lo natural se encuentran extrañamente
en un movimiento contradictorio de liga-
zón y rechazo a la búsqueda de refuta-
ciones ante la pregunta de cuáles son las
relaciones reales del individuo actual con
el entorno y la tecnología. Sin aparente
respuesta -las respuestas ante esta pre-
gunta son muchas y contradictorias en
exceso-, tanto el ser humano como la
representación de lo animal aparecen en
estas animaciones como medios, meros
instrumentos del conocimiento ligado al
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dad-; y, finalmente, el espectador, sin
cuyo concurso no existe nada. El espec-
tador de este vídeo instalación no sólo
usa la pieza, sino que es usado por ella
estableciéndose relaciones de reciproci-
dad entre ambos, y esto se agudiza al ser
interactiva. La instalación se activa con la
presencia del visitante al tiempo que éste
ve transformada su experiencia, por ello
sería más adecuado hablar de intérprete
o actor de la obra. Cuando el espectador
recorre o atraviesa El hombre roto se
convierte en parte integrante de la misma
por lo que su sentido o discurso nunca
resulta previsible o cerrado en el momen-
to de la producción. No existe una lectu-
ra única o una única interpretación. 
Como hemos dicho, el espectador, el visi-
tante del espacio, se convierte, por la
lógica interactiva del proyecto, en actor
del mismo o, como Ramón González
plantea yendo aún más lejos, en coautor
de El hombre roto.2 El espectador va
tocando las pantallas integradas en los
tinajones y encuentra como respuesta un
respingo hecho abstracción: una serie de
imágenes circulares de vivos colores en
formato flash que se ven acompañadas

poder. Unos objetos se convierten en
otros, sin embargo, a diferencia de las
metamorfosis clásicas marcadas por la
dualidad –pensemos en Ovidio-, la trans-
formación es tan rápida que no permite la
reflexión; por otra parte la multiplicación
de agentes y sus cambios hasta el infini-
to es tal que se acaban creando identida-
des fragmentarias que no llegan a visua-
lizarse en ningún momento: lo que queda
en nuestra memoria más inmediata es
sólo un rastro, una huella borrosa y poco
fijada. La crítica social en forma de
absurdo y de ironía, de herencia dadá y
surrealista ante un periodo de perplejidad
y crisis, se convierte en la coraza que
rodea estos vídeos.
En el espacio fresco de la bodega se pro-
yectan en el actual trabajo de Ramón
González Palazón tres agentes funda-
mentales: en primer lugar, el artista que
se ofrece como sujeto omitido y director
de escena; en segunda instancia, la obra
–un dispositivo de pantallas táctiles que
despierta imágenes y sonidos acompa-
ñadas por una instalación lumínica de
neones de colores que envuelve el espa-
cio del proyecto dotándolo de mayor uni-

             







Notas: 
1 Según palabras del propio autor: “El ser humano

siempre ha estado ligado a conflictos interiores, bus-

cando preguntas y respuestas, pero actualmente el

ritmo desenfrenado que llevamos a contribuido a

aumentar nuestra lucha interior, por un lado lo que

somos, por otro lo que quieren que seamos, por otro

aquello que nos gustaría ser”. Correo electrónico del

mes de marzo de 2007.
2 “Son animaciones experimentales donde el espec-

tador se hace participe, algo que personalmente he

querido introducir para simbolizar la deshumaniza-

ción que en la actualidad el ser humano  está sufrien-

do, convirtiéndose en una especie de conejillo de

indias”. Ibíd.
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de un sonido igualmente abstracto sin
referentes más allá del movimiento de la
imagen. La mano del espectador, la
superficie de la pantalla que reacciona
como un fragmento de piel que siente
haber sido tocada y la abstracción sono-
ra –gemido de placer o quejido doloroso-
reaccionan al mismo tiempo. 
En estas seis tinajas otras tantas panta-
llas permiten la extensión temporal de la
experiencia estética que la teatralización
natural de este espacio connotado y sus
características escénicas provocan. Son
la base de un edificio, como si se pudie-
ran tocar sus entrañas o acariciar la
superficie de los líquidos que en otro
tiempo, hace ya mucho,  protegieron fiel-
mente sus bodegas.

Isabel Tejeda
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This exhibition was born once Ramón
González won one of the annual prizes for
emerging artists announced by the Casa
Pintada foundation. Its aim is creating an
exhibition. The warehouse is maybe one of
the most appealing room of this 18th centu-
ry palace, located at the old part of the city.
It is, however, an space with complications
and risks. This is due to the fact that it is the
most historical and architectural connoted
part of the building – after its spectacular
façade -, a basement made of brick, vaulted
and shored up by several big earthen jars
built in the floor. Besides, the longitudinal
layout highlights the idea of a corridor, of a
round-trip passageway. With a space like
that, the project cannot be previous to the
knowing of the room. Actually, it changes in
keeping with the requests emerging from
the very room, which will interact as an

How can someone work within a connoted
space? Which are the suitable projects for
this field? Can an artist move his work from
the studio, where it has been finished with
no transition, to a place whose history and
living traces are still present? If we think of
space not only as a mere receptacle or
framework, does it not comply with its invis-
ibility because its aim is to be seen and
crossed, having an effect on its meaning
and perception? Predictably, those experi-
ence traces, which sometimes are visible in
a architectural and material way, will be
added to the original project created by the
artist inside his studio, changing some of its
positive logic. These certainly are the ques-
tions posed by  Ramón González Palazón
in his current interactive video work El hom-
bre roto (The Broken Man) in the ware-
house of Casa Pintada in Mula.

ccoorrrriiddoorr ooff 
vviissuuaall eexxppeerriieenncciieess 
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author as well. The thinking-out process is,
therefore, parallel to production. At least it
has been that way this time. 
In order to provide a context for the interac-
tive work presented by Ramón González, it
is interesting to review his previous work.
Nourished by a renewed surrealist aesthet-
ic outlook, with a slight playful touch, this
work was based, firstly, on neo-pop painting
and formal influence of the fresh aesthetics
of contemporaneous comic for adults. On
the other hand, in a more original way, it
was based on a brilliant and quick flash ani-
mation. The artist’s animation videos are
presented, through info-graphic techniques,
as the idea of a dizzy time in which real
transformation of some objects into others
turns to be the metaphorical vehicle of the
concept. In this sense,  Ramón González
has worked both with Art figures – as the
video dedicated to Dennis Oppenheim, one

of the fathers of Land Art and, certainly,
Body Art, which also has close relations with
the Casa Pintada Foundation – and the idea
of a fluctuating and fragmented identity in
ambush behind fake masks in which nature,
technology and human being are over-
lapped, almost disappearing for the sake of
a faceless power.1
In these flash animations, the animal and
natural are oddly in a contradictory move-
ment of union and rejection, questioning
what the real relationships between man,
enviroment and technology are. With no
apparent answer – answers to this question
are too many and contradictory -, both
human being and animal representation
turn up as mere instruments of knowing
linked to power. Some objects change into
others, however, unlike the classical dual
metamorphosis – as Ovidio’s -,  the
changes are so quick that there is no time to
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them, which become more acute due to
interaction. The installation activates with
the presence of visitors, at the same time
that they see how their experience is trans-
formed. This is why it would be more accu-
rate to think of them as interpreters or
actors. When the viewer goes through The
Broken Man, he turns to be an integral part
of it, and therefore, its meaning or reasoning
is never predictable or closed during pro-
duction time. There is not a single reading
or interpretation. 
As it has already been said, the viewer, the
visitor of the room, becomes the project’s
actor through its interactive logic.  Ramón
González goes further and thinks of the vis-
itor as co-author of The Broken Man.2 The
viewer can touch the screens integrated in
the earthen jars and find, as an answer, an
abstraction-shaped shy.  He will find a group
of circular flash images in bright colours,

meditate. On the other hand, multiplication
of agents and their infinite changes is so
distinct that the result is the creation of
invisible fragmented identities. What we
have left in our minds is just a blurry and
unsecured trace. Social criticism, seen as
absurd and irony, with dada and surrealism
legacy in a crisis and puzzlement period,
becomes the protection of these videos.
Screened in the warehouse room, the cur-
rent work of Ramón González Palazón
presents three main agents: firstly, the
artist, offered as an omitted subject and
stage manager. Secondly, the work – a
device of tactile screens giving birth to
images and sounds supported by an instal-
lation of neon lights which gives the project
a higher unity. And finally, the viewer, whose
cooperation is essential.  The viewer is not
just using the video, but is also being used
by it, creating reciprocal relations between
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and abstract sounds as well, with no refer-
ences apart from the movement of images.
The visitor’s hand, the surface of the screen
(reacting as a piece of skin that has been
touched), and the sound abstraction – a
pleasure groan or painful moan- they all
react at the same time. 
In these six earthen jars, some others
screens allow the temporal extension of the
aesthetic experience provoked by the the-
atrical nature of this connoted space and its
scenic features. They are the base of a
building, as they could touch its core or
brush the surface of the fluids that its ware-
house protected time ago. 

Isabel Tejeda

Notas:
1 According to the artist: “Human beings have always

been related to inner conflicts, searching questions

and answers. However, the current uncontrolled pace

of life has contributed to increase the fight inside us,

what we are on one hand, and what they want us to

be and what we would like to be on the other”. E-mail,

march 2007.
2 “They are experimental animations in which the

viewer also takes place. That is something that I per-

sonally wanted to bring in, in order to symbolize

dehumanisation suffered by human beings nowa-

days, becoming some kind of guinea-pig. Ibid.

         











2277

cas, en la que el espectador desarrolla,
considerando diferentes puntos de vista,
el discurso de la pieza, a través de la
interacción con una serie de pantallas
táctiles que producen, al tiempo que acti-
van imágenes, distintos sonidos que mar-
can el ritmo de la instalación. 
Para ello, se sirve de un espacio suge-
rente e inspirador, La Bodega de la
Fundación Casa Pintada. Museo
Cristóbal Gabarrón de Mula, al que adap-
ta el testimonio de la obra. Adecua, a
este respecto, las peculiaridades de su
proyecto, de su tesis artística, para que el
visitante sea el que estructure y  organi-
ce el momento, los argumentos, las

Indagar en los presupuestos inherentes a
la condición humana para abordar aque-
llas facetas que marcan el devenir de las
cuestiones y preocupaciones  fundamen-
tales del hombre se erige como un tema
clave y constante a lo largo de la historia
del arte. 
A este respecto, el joven artista muleño
Ramón González propone en su vide-
oinstalación El hombre roto, adentrarnos
en un paisaje lumínico y sonoro que se
articula como metáfora orgánica del inte-
rior del cuerpo de un individuo, sujeto de
los hechos. Así las cosas, estamos ante
una propuesta viva conformada por el
uso de las nuevas tecnologías infográfi-

rraammóónn ggoonnzzáálleezz:: 
aannaattoommííaa ddee llaass iiddeeaass

…he aquí al hombre que cae y se levanta y come polvo y se arrastra,
al insecto humano que perfora la piedra y perfora los siglos y 

carcome la luz,
he aquí a la piedra rota, al hombre roto, a la luz rota…

(Octavio Paz)1
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narraciones, lo sucedido, como protago-
nista en primera persona, como respon-
sable en última instancia de lo contado. 
Pero no necesita transformar el espacio,
utiliza sus códigos creativos para recrear
aquello que le inquieta, y lo exhibe confi-
riendo una atmósfera íntima y profunda
que imbuye al visitante, resaltando simul-
táneamente la construcción ocupada.
En este orden de cosas, González propo-
ne decelerar la velocidad con la que nor-
malmente deambulamos, aprehender
cada una de las cosas que suceden en el
lugar, cada ruido, cada susurro, cada lati-
do, cada destello e intensidad de luz,
cada imagen, para poder ahondar en lo
que sucede, para reflexionar, para inten-
tar encontrar aquello que buscamos,
para hacer consciencia de aquello que
formula. Se manifiesta, en este sentido,
contra la eternidad de los principios, y
apuesta por la mutabilidad de los presu-
puestos a priori. Por eso El hombre roto
es una diégesis cambiable, que se trans-
forma según los propósitos del público.
Defiende la total libertad del individuo, lo
inmediato, incluso lo aleatorio y azaroso,
lo fortuito, en una especie de caos que,

poco a poco, se revela como un sistema
organizado que se precisa componer en
la totalidad de sus vertientes.
De otro lado, rompe la temporalidad de lo
sucedido, lo individual se constituye
como un valor del colectivo, porque
González aplica la máxima apuntada por
Descartes cuando señala que no quiero
ni siquiera saber si antes de mi hubo otro
hombre.
Esta postura nos remite a la órbita de la
corriente dadaísta de la que el artista
toma algunos presupuestos de partida.
La ironía es un ejemplo de ello, como se
constata en el uso de una imagen tan
extendida y afamada como el cabezazo
del futbolista Zinedine Zidane en el último
Campeonato del Mundo, acontecimiento
que iconiza y extrapola al proceso creati-
vo como muestra de cierto primitivismo
subyacente e inmanente en el devenir del
hombre. Esa descontextualización de la
historia permite considerar, desde una
mirada poco habitual, los aspectos que
más preocupan al creador. En este orden
de cosas, también entroncaría con la tra-
dición pop de tomar y aplicar imágenes
del mundo de la comunicación de masas
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y emplearlo en las artes visuales. De este
modo, se subraya el valor iconográfico de
la sociedad de consumo en la que esta-
mos inmersos.
No obstante, Ramón González sabe que
un hombre roto sigue siendo un hombre,
tal vez el idóneo para contestar muchas
de las preguntas que plantea en su teoría
discursiva.  Por ello, lo hace acreedor de
todo el protagonismo y le confiere la posi-
bilidad de manejar todos los planos del
pensamiento en un intento de destruir las
convenciones y recuperar la esencia
poética de la acción. 
El hombre roto es la primera de las expo-
siciones surgidas al amparo de las Becas
para proyectos expositivos 2007, otorga-
das por la Fundación Casa Pintada para
fomentar el arte emergente.

Isabel Durante Asensio

Notas:
1 Paz, Octavio, fragmento del poema El cántaro

roto.
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the rhythm of the video, at the same time
they active images.  
For this purpose, the artist uses an evoca-
tive and inspiring space: the warehouse of
the Casa Pintada Foundation, the Cristóbal
Gabarrón Museum in Mula, and adapts the
work’s evidence to it. On that score, he
makes the features of his work and his artis-
tic thesis suitable to the viewer’s structuring
and organization of the moment, reasoning
and outcome. The viewer is the main char-
acter now, in the flesh, he is the person in
charge of what has been told. 
However, the artist does not need to change
the room, but to use his creative codes to
recreate whatever makes him anxious. So,

Investigating assumptions inherent in
human condition is a key and unchanging
subject in the History of Art, in order to tack-
le those aspects determining the future of
basic human questions and worries.
Regarding this, Ramón González, a young
artist from Mula, suggests with his video
work El hombre roto (The Broken Man), to
go deep into a luminous and rich landscape,
organic metaphor of the inside of the body,
the subject of the facts. Thus, we are facing
a living proposal, made up of new info-
graphic methods. There, the visitor can
develop the work, considering different
points of view, through the interaction of tac-
tile screens, which produce sounds marking

rraammóónn ggoonnzzáálleezz:: 
iiddeeaass'' aannaattoommyy 

…behold men falling, and standing back again, and eating dust, and crawling,
human insects piercing stones, and piercing centuries, and 

eating away at light,
behold the broken stone, the broken man, the broken light…

(Octavio Paz)1
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he shows it to us, lending them a close and
deep atmosphere, imbuing the visitor,
simultaneously highlighting the occupied
construction. 
Therefore, González propose to decelerate
our usual walking pace, to apprehend
everything that takes place anywhere, each
sound, each whisper, each heart beat, each
winking light, each image, so we can go
deep into what is happening, so we can
meditate, try to find what we are looking for,
make conscious what is framed. In this
sense, he is showing his rejection to the
eternity of the principles, believing in the
mutability of assumptions beforehand. That
is why “The Broken Man” is a changing die-
gesis, which changes according to the view-
er’s purposes.
He upholds the total freedom of men, the
immediate, even the uncertain and haz-
ardous, the accidental, in a kind of chaos

that slowly can be seen as an organized
system.
On the other hand, he breaks the temporal-
ity of events. The individuality is a collective
value, as González applies a Descartes’
maxim claiming ‘I don’t even want to know if
there was another man before me’. 
This takes us to the Dadaism trends, from
which the artist takes some of his first
assumptions.  Irony is an example of this,
and it can be confirmed with the use of such
an extended and famous image as the
header of Zinedine Zidane during the last
World’s Championship, an event that turns
the creative process into an icon, as a proof
of some underlying and immanent primitive
condition in the human future. This decon-
textualization of History let us consider the
most worrying features for the artist from an
unusual point of view. Thus, it could also be
related to the pop tradition of taking images
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Notas: 
1 Paz, Octavio, fragment of the poem El cántaro

roto (The Broken Pitcher)

from the mass media and applying them to
visual art. And so, it highlights the icono-
graphic value of our consumer society. 
However, Ramón González knows that a
broken man is still a man, maybe the suit-
able one to answer most of the questions
raised by his theory. That is why he makes
him the protagonist and responsible in han-
dling all the ways of thinking, in trying to
destroy conventions and recover the poetic
essence of action.  
The Broken Man is the first of the exhibi-
tions resulting from the 2007 projects grants
given by the Casa Pintada Foundation in
order to promote emerging art. 

Isabel Durante Asensio

          







RAMON GONZALEZ  (Mula 1.977)
Estudia en la Escuela de Artes y Oficios de
Murcia (1.993 - 1.998), y se licencia en la
Facultad de Bellas Artes de San Carlos de
Valencia (1.998-2003). Además, su formación
de prolonga con dos becas; la Beca Promoe,
en el Instituto Universitario de Artes Plásticas
“Armando Reverón” de Caracas (Venezuela,
2.001), y la Beca Erasmus, en la Academia de
Bellas Artes de Munich (Alemania, 2003),
donde tiene  como profesor tutor a Gunther
Förg. También es alumno de Markus Ohelen y
Sean Scully.

EXPOSICIONES COLECTIVAS
“ Proyecto CENSO” Difusores del Arte,
Muralla Árabe de Murcia. Murcia 2.005
“ Klase von Gunther Förg”, Academia de Arte
de Munich. Alemania. 2.003
“JahreAusstellung” Academia de Arte de
Munich. Alemania. 2.003
“Al desnudo” Sala Joseph Renau, Facultad
de Bellas Artes San Carlos. Valencia. 2.002
Café de las Letras, Valencia. 2.002
“Ateneo del Hatillo” Estado de Miranda,
Venezuela. 2.001
“Universidad Simón Bolívar” Caracas,
Venezuela. 2.001
“Observatori-2.000” Museo de la Ciudad de
Valencia. Valencia. 2.000
“Sede del Rectorado de Cultura de la UPV.
Valencia. 2.000
Colectiva de Pintura en el IVAJ. Valencia.
2.000
Centro cultural Ayuntamiento de Patraix.
Valencia. 1.999
Sala Molinos del Río Segura, Murcia. 1.998
Aula Cultural de la CAM. Mula 1.998
Semana Grande de CajaMurcia. Mula 1.997

EXPOSICIONES INDIVIDUALES
“Glipss”. Instalación sonora, Universidad de
Letras, Murcia.2006
WHY? Sala Luis Garay.Murcia.2006
Aula de cultura de la CAM. Mula. 2.003
Café de las Letras, Valencia. 2.002
Semana Grande de Cajamurcia, Aula de
Cultura. 1.999
Aula de cultura de la CAM. Mula. 1.997

PREMIOS
Beca Fundación Casa Pintada. Proyecto de
arte emergente para la Bodega.
Mula. 2006
Cartel y diseño de trofeo “Semana de cine
español y XVII Festival Nacional de
Cortometrajes de Mula. (Cine Club Segundo
de Chomon). 2005
Mención Honorífica, concurso  UPV. Valencia.
2.000
Tercer Premio Creación Joven, Pintura.
Murcia. 1.997

OBRAS EN COLECCIONES
Edificio de la Convalecencia. Murcia
Universidad Politécnica, Valencia.
Archivo de la Biblioteca Municipal de Mula.
Universidad Simón Bolívar de Caracas.
Real Academia Alfonso X el Sabio. Murcia
Universidad de Murcia.

PARTICIPACIONES VISUALES.
EP3 EL PAIS DIGITAL TALENTOS. 2006
Notodofilmfest. 2006
“Ingenio 400”. Madrid. 2.005
“XVII Festival Nacional de cortometrajes
Segundo de Chomón” Escenografía y anima-
ción visual. Mula. 2.005
“Festival Nontzeflash” Bilbao. 2.005
“Festival Visual Sound”  Barcelona. 2.004
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